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A. Somos la iglesia, el pueblo donde 
     Dios tiene su morada

B. El morar de Dios en la Biblia

C. El uso de esta doctrina para nuestra 
    identidad cristiana

Como pueblo de Dios hemos sido 
hechos su morada.

Veremos este tema en tres puntos:



Una de las grandes imágenes de la 
Biblia acerca de la iglesia como 
pueblo de Dios, es el templo. La 
Biblia afirma que somos templo de 
Dios y del Espíritu Santo (1Cor. 3:16-17; 
2Cor.6:16-18; Efe. 2:21); esto significa 
que somos la morada actual de Dios 

en la tierra (Efe 2:19-22). 

La morada de Dios es uno de los 
grandes temas en la Biblia y una 
promesa dada por Dios desde el AT. 
En el evangelio de Juan al evento de 
la encarnación del Hijo se le llama 
“la morada de Dios en la tierra” 

(Juan 1:14). 

Jesús prometió que enviaría a su 
Espíritu Santo a su pueblo, la iglesia, 
para que Dios morara “en” nosotros 

(Juan 14:15-23).A

Somos la 
iglesia, el 

pueblo donde 
Dios mora.



 Jardín del Edén

La primera referencia del morar de Dios en la tierra es el 
jardín del Edén, que vino a ser el prototipo y arquetipo 
de los futuros templos y lugares de reunión de Dios con 

el ser humano.

 El Tabernáculo

En el monte Sinaí (Éxodo 25-35) fue donde Dios 
constituyó a los hebreos redimidos como su pueblo, su 
ekklesía, pero a su vez como el pueblo de su morada, 
pues le dio la orden de construirle un Tabernáculo. (Éxo 

25:8)

El tabernáculo es donde Dios escogió:
a) revelar su voluntad a su pueblo para bendecirlo
b) escucharlo
c)perdonarlo mediante el sistema de 
sacrificios

El Templo de Jerusalén

Fue llamado la “casa de Dios” o “del Señor” y 
el “santuario”.

Israel fue llevado a centrar sus vidas alrededor 
del Templo. Los profetas les anunciaron que 
ahí sería decidido el destino de las naciones 
(Amós 1:1-15; Sal.99:1-5) convirtiéndose así en 
el tipo de salvación universal de la era 
escatológica (Is.2:2-4; Miq. 4:1-3; 

Zac.14:16-19).

Ir al templo se convirtió en el mayor gozo de 
sus vidas, (Is. 30:29; 35:10; Sal. 42:1–4; 43:3–4; 

84:1–2; 122:1-9; 137:6).
Por su rebelión a Dios, al igual que Adán, 
perdieron el templo en el 587 a.C. pues Dios 
retiró su presencia (Ezequiel 9:3; 10:4-5; 11:23).

Sin embargo, Dios después les prometió que Él 
mismo sería un santuario para su pueblo (Ez. 

11:16) en un futuro escatológico.

A partir de ahí, la esperanza de la nación 
restaurada era el nuevo templo que ya no 
sería exclusividad de Israel nacional, sino que 
sería como Isaías le llama: la “casa de oración 
para todos los pueblos” (Is. 56:7 cf. 60:4-7; 

66:18-21).B

El morar de 
Dios en la 

Biblia.



El cumplimiento en Jesucristo en el NT

Él mismo vino como Sacerdote, Sacrificio 
y Templo (Jua 2:19)

La imagen de la morada de Dios entre su 
pueblo en el AT se hizo realidad con la 

encarnación de Jesús (Juan 1:14).

La entrada triunfal de Jesús en Jerusalén 
de Mt.21:9 se interpreta como el 
cumplimiento de la esperanza 
escatológica del Mesías a Sión (Juan 

12:14-15).
Esta revelación se hace más clara 
cuando Jesús murió y el velo del templo 

se rasgó (Juan 15:38).
Con la muerte de Jesús la función del 
templo físico fue removida y 
reemplazada por el perdón y redención 

de Jesucristo.

Comienza a cumplirse lo dicho por Jesús 
a la Samaritana (Jn. 4:21), que la 
adoración sería en Espíritu y verdad, 
pues una vez llegada la realidad, los 

simbolismos están cumplidos.

El verdadero templo de la iglesia fue 
levantado al tercer día: Jesucristo 
resucitado. Ahora la adoración 
verdadera es en Jesucristo. La lealtad 
hacia Jerusalén es reemplazada por la 

lealtad a la persona de Jesús.

La iglesia como morada de Dios

Luego de que Jesús ascendió al cielo, la 
iglesia vino a ser la morada de Dios. (1Co 

3:16-17, Ef.2:20-22).

Hebreos nos dice que Cristo resucitado 
como Sumo Sacerdote ha entrado al 
verdadero santuario celestial 

(Heb.9:11-12; cf. 6:19-20;8:2).

Este templo celestial es el escenario 
donde ocurre Apocalipsis del cap. 4-20.  
En la nueva Jerusalén no habrá templo, 
porque Dios y el Cordero serán el templo 

mismo.B

El morar de 
Dios en la 

Biblia.



Al hacer un resumen de lo que el templo simbolizó y es, podremos saber quiénes 
somos y para qué fuimos constituidos como morada de Dios. 

Basados en el testimonio del AT y NT, el templo por lo menos simboliza 8 realidades:

C

El uso de esta 
doctrina para 

nuestra 
identidad 
cristiana

Lugar de la 
presencia 

salvadora de Dios 
para el mundo.

Era lugar para el 
perdón de las 
naciones, esta 

realidad se
hizo evidente con la 
encarnación de Jesús. 
Nuestra función como 

iglesia,
no es juzgar sino 
predicar el evangelio 
de salvación y adorar 

a Dios

La victoria de Dios 
sobre sus enemigos

Estamos 
comprometidos a la 
guerra espiritual.  Lo 

que vence al mundo 
es la fe en el Hijo de 
Dios. Hay una guerra 
espiritual: filosofías, 

anticristos, 
secularismo, 

paganismo, etc.

Imagen de la 
morada y santuario 

celestial de Dios.

Dios creó el Edén 
como un 

microcosmos del 
santuario celestial, así 
igual el tabernáculo y 

el templo. Esto nos 
enseña que estamos 
llamados a testificar 
del gobierno de Dios 

en nuestras vidas 
como testimonio a las 

naciones. Una vida 
conforme a su 

voluntad.

Lugar de 
comunicación de 

la voluntad de Dios 
para su pueblo.

Como su morada, 
somos los pregoneros 

de su voluntad 



El Centro de vida de 
su pueblo.

Ser una comunidad de 
creyentes que se 
apoyan y aman 

mutuamente.

La santidad de Dios, 
separación de lo 

impío.

Edificar a los demás 
por medio de una 

vida piadosa, 
justa.paganismo, etc.
Discipularnos y aspirar 
a discipular o enseñar 
a otros. Congregarnos

Símbolo de la 
práctica de la 
justicia, paz y 

bendición.

La teología debe 
llevarnos a una vida 
justa, sin venganza, 

odio, violencia.

Una imagen de 
Cristo.

Estamos llamados a 
amar sacrificialmente 
al prójimo: Mostrarles 

a Cristo.
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Ministrar a 
Dios con 

sacrificios de 
adoración.

Ministrar a los 
demás 

creyentes 
para su 

edificación

Ministrar al 
mundo con 
el testimonio 
de Jesucristo

Podemos resumir entonces el 
propósito de la iglesia como:


